IV. PEDAGOGÍA DE LAS VOCACIONES

Hna. Leonor Soza 

Esta pedagogía se extrae del interior del evangelio, según el ejemplo extraordinario de Jesús, animador-educador vocacional, y en vista a una animación vocacional se concreta en actitudes pedagógicas evangélicas: sembrar, acompañar, educar, formar, discernir.

Quien trabaja en la pastoral de las vocaciones es llamado no sólo a ser animador vocacional, sino, primero de todo, sembrador  de la buena semilla de la vocación, luego, acompañador en el camino que lleva el corazón a “arder”, educador en la fe y a la escucha de Dios que llama, formador de las actitudes humanas y cristianas de respuesta a la llamada de Dios y discernidor de la existencia del don que viene de lo alto.

1. SEMBRAR: Es Dios Padre el sembrador: Iglesia y mundo son los campos donde continúa esparciendo abundantemente su semilla, con absoluta libertad y sin exclusiones de ningún tipo: una libertad que respeta la del terreno donde cae la semilla.

a) Dos libertades en diálogo: La vocación cristiana es un diálogo entre Dios y la persona. Dios llama a quien quiere, cuando quiere y como quiere “según su propósito y su gracia”
. La libertad de Dios se encuentra con la libertad del hombre, en un diálogo misterioso y fascinante. La vocación es por tanto totalmente acción de Dios, pero también real actividad del hombre: trabajo y penetración de Dios en lo profundo de la libertad humana, pero también fatiga y lucha del hombre libre de acoger el don.

b) El valor de sembrar por doquier: el respeto de ambas libertades significa valor para sembrar la buena semilla del Evangelio y es condición previa de lo contrario no se hace ninguna pastoral vocacional si no se tiene valor. Es necesario sembrar por doquier, en el corazón de cualquiera, sin ninguna preferencia o excepción. Si todo ser humano es criatura de Dios, también es portador de un don, de una vocación particular que espera ser reconocida.

c) La siembra en el tiempo propicio: Cada etapa de la existencia tiene un significado vocacional, empezando por la necesidad de comprender el sentido de la vida que experimenta el joven y la búsqueda de su papel en ella. No dar respuesta a tales preguntas en el momento adecuado podría perjudicar el germinar de la semilla. La primera señal de vocación aparece en la infancia y adolescencia. De ahí a importancia de proponer fórmulas que puedan suscitar, sostener y acompañar esta primera manifestación vocacional. Cada persona tiene sus ritmos y sus tiempos, lo importante es que junto a ella tenga un buen sembrador.

d) La pequeña de todas las semillas: la situación social actual hace más difícil la labor, podríamos aplicarle lo que Jesús dice del Reino: la semilla de la vocación es como un granito de mostaza...
 muy a menudo no suscita consenso, al contrario es negada y desmentida, es como sofocada por otras expectativas y proyectos, ni tomada en serio; se la mira con recelo y desconfianza, como si fuera una semilla de infelicidad.   

Jesús dice: “una vez crecida, es la más de las hortalizas”
; por tanto, es una semilla que posee su fuerza, aunque no es evidente ni eclosiva de inmediato, pues necesita de muchos cuidados para madurar. La siembra es el primer paso, al que deben seguir otras atenciones para que las dos libertades entren en diálogo vocacional. 

2. ACOMPAÑAR: El episodio de los discípulos de Emaús
 ilumina las actitudes de acompañar, educar y formar. Este texto, además de la sabiduría de su contenido y del método pedagógico de Jesús, nos muestra la imagen de tantos jóvenes que como los discípulos están tristes y desanimados, pues parecen haber perdido toda ilusión por buscar su vocación.

El primer paso, es ponerse al lado: el sembrador o quien ha despertado en el corazón del joven la conciencia de la semilla sembrada, se convierte ahora en acompañante.

a) Itinerario vocacional: Entendemos por itinerario pedagógico vocacional un camino orientado hacia la madurez de la fe, llamado a disponer al creyente de sí mismo y de la propia vida con libertad y responsabilidad, según la verdad del misterioso proyecto pensado por Dios para él.

Quien acompaña es el signo de esa insistencia y delicadeza; su tarea es ayudar a reconocer la procedencia de la voz misteriosa y así el joven se encuentra ante Dios, descubre con sorpresa que es el Eterno quien camina en el tiempo junto a él y lo llama a una opción definitiva.

Quien acompaña es un hermano mayor en la fe y e el discipulado, que conoce la voz y los pasos de Dios, que ayuda a recocer al Señor que llama y a discernir el camino que recorrer para llegar a El y responderle. Este es un ministerio de humildad serena e inteligente que proviene de la libertad en el Espíritu y que se manifiesta con el valor de la escucha, del amor y del diálogo.

b) Los pozos de agua: acompañar a un joven supone identificar “los pozos” de hoy: todos los lugares y momentos, los desafíos y expectativas, por donde antes o después todos los jóvenes deben pasar con sus ánforas vacías, con sus interrogantes no expresadas, con su suficiencia arrogante pero a menudo sólo aparente, con su deseo profundo de sinceridad, autenticidad y futuro. 

La inteligencia del acompañante lo lleva a no imponer sus preguntas sino a partir de las preguntas de joven mismo, de cualquier tipo que sean; y es capaz de suscitar y estimular la cuestión vocacional, que vive en el corazón de cada joven que espera ser sacada a la luz por los verdaderos formadores vocacionales.

Quien acompaña testimonia la propia opción o la particular elección por Dios, da a conocer su camino vocacional y deja traslucir la fatiga, la novedad, el riesgo, la sorpresa y la grandeza. Es testigo, no sólo convencido, sino feliz y por tanto, convincente y creíble. Es el significado de la con-vocación: nadie puede pasar junto al anunciante de una tan “buena noticia” sin sentirse atraído. 

3. EDUCAR: Como lo hizo Jesús con los discípulos de Emaús, es sacar fuera la propia verdad, la que está en el corazón, incluso lo que no se conoce de uno mismo: debilidades y aspiraciones, para favorecer la libertad de la respuesta en los jóvenes.

a)Educar al conocimiento de sí mismo: Jesús les ayuda a los discípulos de Emaús a adquirir conciencia de su problema y del motivo real de su turbación “Nosotros esperábamos que...” ¿cómo no recocer en esta frase la historia de tantos jóvenes que parecen interesados en el tema vocacional, se dejan provocar y muestran una buena disposición, pero que, después se detiene ante una decisión que tomar? Jesús, estimula a los dos a admitir la diferencia entre sus esperanzas y el plan de Dios como se realizó en Jesús; entre su modo de entender el Mesías y su muerte de cruz, entre sus esperanzas tan humanas e interesadas y el significado de una salvación que viene de lo alto. 

De igual modo, es importante y decisivo ayudar a los jóvenes a que echen fuera el equívoco de    fondo: una interpretación de la vida demasiado terrena y centrada en torno al yo que hace difícil o francamente imposible la opción vocacional, o que hace sentir excesivas las exigencias de la llamada, como si l plan de Dios fuera enemigo de la necesidad de felicidad del hombre.

Educar significa sacar fuera la realidad del yo, tal como es, si después se quiere llevarlo a ser como debe ser: la sinceridad es fundamental para llegar a la verdad, pero en cada caso es necesario una ayuda exterior. El educador vocacional debe conocer los entresijos del corazón humano, para acompañar al joven en la construcción de su verdadero yo.

b)Educar al Misterio: Cuando el joven es conducido a las fuentes de sí mismo, y puede ver cara a cara también sus debilidades y temores, tiene la impresión de que comprende mejor el motivo de ciertas actitudes y reacciones suyas y  al mismo tiempo capta cada vez mejor la realidad del misterio como clave de la lectura de la vida y de su persona.

Es indispensable que el joven acepte no saber, no poder conocerse hasta el fondo.

Es importante que descubra y decida en cada caso situar fuera de sí, en Dios Padre, la búsqueda del fundamento de su existencia.

c) Educar a  leer la vida: En el Evangelio Jesús invita a los dos de Emaús a volver a leer la vida, a los sucesos que habían causado su tristeza, mediante un método de lectura capaz de recomponer los acontecimientos en torno a un significado central, y también a descubrir en el entramado misterioso de la vida humana, la hebra de un proyecto divino.

d) Educar es in-vocar: la lectura de la vida es acción espiritual, ella obliga a la persona a reconocer su necesidad de revelación y celebrarla, con la oración de in-vocación. Educar quiere decir e-vocar la verdad del yo. Esta nace de la in-vocación orante, de una oración más de confianza que de petición, oración de admiración y gratitud, pero también de lucha y tensión, como “vaciado” de las propias aspiraciones para acoger esperanzas, peticiones, deseos del Otro: del Padre que en el Hijo puede indicar al que busca el camino a seguir. Así la oración se convierte en lugar del discernimiento vocacional, de educación a la escucha de Dios que llama.

Este tipo de oración in-vocante no se aprende espontáneamente, requiere de un largo aprendizaje; no se aprende solo, sino con la ayuda de quien ha aprendido a escuchar los silencios de Dios.

4. FORMAR: La formación es el momento culminante del proceso pedagógico, pues se propone al joven una forma, un modo de ser, en la que él mismo reconoce su identidad, su vocación. Su norma.

Es el Hijo impronta del Padre, el formador de los hombres, pues el modelo según el cual el Padre creó al hombre. Por eso el invita a los que llama a tener sus mismos sentimientos y a compartir su vida, a tener su “forma”. El es, al mismo tiempo el formador y la forma.

a) Reconocimiento de Jesús: Los discípulos reconocen a Jesús, descubren la verdadera identidad del caminante que se les ha juntado, precisamente por que aquel gesto (partir el pan) sólo lo podía hacer él. En perspectiva vocacional esto quiere decir la importancia que tiene llevara cabo gestos fuertes, signos inconfundibles, propuestas grandes, proyectos de seguimiento radical.

b) Reconocimiento de la verdad de la vida: Otro reconocimiento es el reconocimiento-descubrimiento, dentro del misterio eucarístico, del significado de la vida. Si la eucaristía es el sacrificio de Cristo que salva a la humanidad, y si este sacrificio es cuerpo roto y sangre derramada por la salvación de todos, también la vida del creyente está llamada a modelarse sobre la misma correlación de significados: la vida es bien recibido que tiende, por su naturaleza, a convertirse en bien dado, como la vida del Verbo.
c) La vocación como reconocimiento-gratitud: Pero si es en el gesto eucarístico en el que los dos de Emaús “reconocen” al Señor, y cada creyente el sentido de la vida, entonces la vocación nace del “reconocimiento” Nace sobre el terreno de la gratitud, porque la vocación es respuesta, no iniciativa personal de cada uno : es ser escogido, no escoger.
d) Reconocimiento de Jesús y auto-reconocimiento del discípulo: En el corazón que arde está el dscubrimiento de la vocación y la historia de cada vocación. Unida siempre a una experiencia de Dios, en quien la persona se descubre también a sí misma y su propia identidad.
Formar a la opción vocacional supone mostrar el nexo entre la experiencia de Dios y el descubrimiento del yo, entre teofanía y autoidentidad.

El reconocimiento de El como Señor de la vida y de la historia conlleva el reconocerse uno a sí mismo como discípulo. Cuando el acto de fe logra conjugar el reconocimiento cristológico con el autoreconocimiento antropológico, la semilla de la vocación está ya floreciendo. 

5. DISCERNIR: Para que el camino de Emaús llegue a ser itinerario vocacional requiere de la opción efectiva por parte del joven, a la que corresponde por parte de quien lo acompaña un porceso de discernimiento.

a) La opción efectiva del llamado: supone la capacidad de decisión, que a menuda le falta a nuestros jóvenes, para ayudarlos a superar esta indecisión ante los compromisos definitivos, parece útil prepararlos gradualmente a asumir responsabilidades personales, confiarles tareas adecuadas a sus posibilidades y edad, favorecer una educación progresiva a las pequeñas opciones de cada día ante los valores.

La opción vocacional indica cambio de vida, pero en realidad también es signo de una recuperación de la propia identidad, como una vuelta a casa,  alas raíces del yo. En el pasaje de Emaús, esta vuelta la simboliza la expresión ...y volvieron a Jerusalén. Es muy importante, en la formación a la opción vocacional, afirmar la idea de que ella representa la condición para ser uno mismo y para realizarse según el único proyecto que puede dar felicidad.

El testimonio personal también se hace presente en los discípulos de Emaús “El Señor en verdad ha resucitado y se ha aparecido a Simón”
. Este es un testimonio particular y fundamental frente a la opción vocacional porque sucede en un contexto comunitario y tiene un preciso sentido vocacional. 

b) El discernimiento por parte del guía: presupuesto irrenunciable para discernir las vocaciones consagradas es tener presente la naturaleza y misión de ese estado de vida en la Iglesia. Esto se deriva de la certeza de que Dios es quien llama, y por tanto de la búsqueda de aquellas señales que certifican la llamada divina.

Algunos criterios de discernimiento son:

La apertura al misterio 

· La auténtica certeza subjetiva vocacional supone dejar espacio al misterio, que supone una decisión firme pero abierta al querer de Dios.

· Una actitud prudente, que nace de la confianza depositada en el Otro y no en las propias capacidades.

· Capacidad para acoger e integración las polaridades propias (aspectos de la personalidad, los ideales con sus contradicciones...etc)

· Estar familiarizado con el misterio de la vida como lugar en el que puede percibir a Dios, y leer los acontecimientos desde Dios.

· Ser agradecido. La vocación nace en el terreno profundo de la gratitud y se manifiesta con impulsos de generosidad y radicalidad, porque nace de conocimiento del amor recibido.

La identidad en la vocación: 

· Capacidad para descubrir la propia positividad radical unida firmemente al ser, recibido como don de Dios.

· Conciencia de que un sujeto externo llama y por tanto es objetiva y supone una disponibilidad interior a dejarse llamar.

· Implica totalidad del ser (corazón-mente-voluntad)

· Interpretar la vocación como don y también como llamada exigente a seguir a Cristo.

Un proyecto vocacional rico de recuerdo creyente:

· Es necesario que el joven este reconciliado con su pasado e interprete su vida en clave de gracia y no de queja.

· Es significativa la actitud del joven frente a los traumas de la vida pasada más o menos graves. Proyectar consagrarse a Dios quiere decir re-apropiarse de la vida que se quiere dar en todos los aspectos.

· Es preciso prestar mucha atención a aquellas vocaciones que nacen como consecuencia de enfermedades, desilusiones o accidentes varios todavía no bien curados. En tales casos se requiere un más atento discernimiento, incluso recurriendo a especialistas.

La “docibilitas” vocacional:

· Grado de libertad interior de la persona para dejarse guiar por un hermano/a mayor. Libertad de aprender y de saber cambiar.

· Ser una persona joven en cuanto a actitud global existencial, con las virtudes típicas de esta etapa de la vida: voluntad de dar el máximo de sí, capaz de socializar y de apreciar la belleza de la vida, consciente de las propias limitaciones y de las propias aptitudes, consciente del don de haber sido elegido.

· Sano en el plano afectivo- sexual, es decir, con la experiencia de haber sido amado y la certeza, siempre por la experiencia de saber amar.

La madurez vocacional es decidida por lo que da sentido a todo: el acto de fe. El joven auténticamente llamado debería demostrar la solidez del acto creyente, manteniendo juntos la certeza de la llamada y la conciencia de la propia ineptitud, ente la grandeza de las aspiraciones y la pesantez de los propios límites, entre la gracia y la naturaleza, entre Dios que llama y el hombre que responde.

� Compendio del Cap. IV. Documento “Nuevas Vocaciones para una Nueva Europa”. 


� Mt. 13, 3-8.


� 2 Tim. 1, 9


� Mt. 13,31ss.


� Mt. 13, 32


� Lc. 24, 13 ss


� Se propone el método génetico-histórico, pp. 46 del documento. Nuevas vocaciones para una ...


� Lc. 24, 33-35.





